
Drummond 

Es cosll fácil de entender que una mayoría 
subtancial de los católicos votara· por el Presi­
dente alecto Kennedy. Cualquier minoría se ha­
bría sentido tentada a hacer lo mismo. 

Es evidente que . en las áreas donde predo­
mina una ploblación católica el. .señor Kennedy 
obtuvo un porcentaje mucho mayor del que ha­
bitualmente asegura,n Jos demócratas, y mucho 
mayor del que correspondió a Adlai Stevenson. 

El hecho de que el señor Kennedy retuviera 
la mayor parte del Sur y que arrastrara hacia 
su campo a varios estados predominantémente 
protl\stantes sugiere que Ja cuestión religiosa fue 
un activo neto, no un pasivo neto. El siempre 
.creyó que eso sería así. En verdad, Jo apretado 
~e! resultado, que todavía gira alrededor de frac-

ione1 de uno por ciento del electe>rado, hace 
pensar que es muy posible que el apoyo extra · 
que Kennedy obtuvo de los católicos, fue lo que 

hecho a menudo y pone en duda otras doi~~ 
guridades dadas por él. · ... 

Kennedy ha dicho mucha~ veces . que él 
estaba seguro de que los católicós nortéameri­
canos no acatarían orden alguna acerca de como 
votar. Bien, los norteamericanos de Puerto Rico 
mostraron con furia vengativa que no estaban 
dispuestos a acatar órdenes de esa naturaleza, y ' 
que las consideraban inválidas e ifll.propias, 
Votaron abrumadoramente a favor del goberna­
dor Muñoz Marín quien fue elegido para un 
cuarto periodo por el número más grande de 
votos que se haya depositado en su favor. 

Pero las cartas pastorales podrían dar a 
Kennedy motiv.o para cierta preocupación. El 
observó a menudo que tenía la confianza de que 
su Iglesia no ejercería presión sobre él y dijo. 
además que no podía concebir que hubiera con-

• flicto alguno entre su lealtad al juramento pres­
tado al asumir su cargo y su conciencia como 
católico. 
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le dio la elección. Los obispos católicos de · Puerto 'Rico s• 
Pero el impacto total del voto católico no ejercieron presión sobre el jefe de estado de J~l 

puede ser medido hasta que no se posean Jos Isla Y trataron de reforzar esa presión mediantfl 
cómputos de toda la nación, , colegiq por colegio. el expediente de controlar los votos de la grey¡ 
Eso tomará aún algún tiempo. otros factores Esta es una manera de ejercer presión en un~ 
pbdrían haber inclinado la balanza de poder en forma directa y apabullante. 
una forma similar. Factores tales como el fuerte El corr-esponsal del New York Times en San 
voto de los trabajadores en los estados electo- Juan informó que cuando encontró que era 
rales o el apoyo unilateral de los electores judlos "incapaz de avanzar el dodgma católico desde 
de Nueva York. el púlpito con suficiente buen éxito", la Iglesia 

Muchds católicos, al igual que muchos otros trató de controlar las elecciones con el. objeto de 
votantes, apoyaron a un candidato sobre la base forzar el Gobierl\O a dar "respaldo ·legal a sus 
de sus condiciones y cualidades personales. Pue- ' rigores morales". 
de argüirse con bastante justicia que el apoyo Por supuesto el señpr Kennedy habla auto-
extra que los votantes católicos dieron a Ken- rizadamente por su conciencia y sabe en cuanto 
nedy se produjo primordialmente porque ellos a sí mismo que no podría haber conflicto con .su 
querlan romper la barrera aquella de que un juramento constitucional. Pero un portavoz del 
católico simplemente no podía ser .Presidente. Vaticano declaró que los obispos puertorrique-

En las elecciones de este año Ja cuestión re- ños "estaban dentro de su autoridad" cuand(> 
ligiosa surgió en otra parte. En la carrera por la dijeron a los feligreses cómo debían votar y 
gobernación de Puerto Rico todos los argumen- cuando dijeron mediante el expediente de cali-
tos que estaban presentes, pero se mantuvieron ficar "pecado" cualquier desobediencia a los 
ba¡o cuerda, en la elección presidencial se ven- mandatos de las pastorales, cómo debía actuar el 
tilaron allí en una forma tangible y abierta. gobernador Muñoz. F.sa es ¡.ma opinión que t'lo 

es compartida unánimemente por los clerigos En Puerto Rico la cuestión religiosa fue f 
inyectada en-la campaña por la propia jerarquía y eligreses de Ja Iglesia Católica. 
católica, no por los candidatos políticos o por Es realmente edificante que el esfuerzo fra-
la pequeña minoría protestante que vive en casara .Y que estos votantes norteamericanos 
aquella Isla. Los tres obispos católicos de Puer- se negaran a aceptar que se les indique cómo 
to Rico dispusieron que se leyeran desde los ejercer sus derechos. Sospecho que la mayoría 
púlpitos de las iglesias de sus respectivas dió- de los seglares católicos norteamericanos no es-
cesis dos cartas pastorales en que se "prohibía" _ tán de acuerdo y resienten esta intervención 
a los feligreses - un 90 por ciento de la pobla- · clerical. Nos ayuda a ver que la "cuestión re-
ción de la Isla - votar por el gobernador Muñoz ligiosa" no es una cosa circunscrita al campo 
Marín y se decretaba que la desobediencia ,a de Ja teología sino una cosa que tiene mucho 
esa orden sería "pecado". :-i · 

que ver con el papel que le toca desempeñar 
Esta intervención clerical en suelo norte- a 1a l"leºi'a y al Clei·o n los unt t ¡ ,, .., ., e as os empora es. 

americano, ast como sus efectivos, guardan co- Hay ·una vasta diferencí~ entre el derecho a 
nex1ón con los problemas que el presidente ·• 
Kennedy podría tener oue afro·ntar. Tienden a predicar, - aue no deberfa sede negado a na-
confirmar una declaracufo que el Sr. Kennedy ha die - y el derecho a "prohibir'', 
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